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Deterioro y definitiva mejora de la raza 

Vamos a dar algunas notas acerca de la 
mejora de la raza, una vez fue creada y ex­
tendida, criándola ya muchos avicultores. 
Nos vamos 8 referir a la mejora de sus cuali­
dades morfológicas, más que a la de sus ca ­
racteres productivos, aunque también diga­
mos algo al final sobre este aspecto, toma­
do de las pocas citas ex istentes. 

El trabajo de fijación y mejora de la raza 
por parte de los primeros avicu Itores fue 
muy valioso y eficaz y por eso se extendió 
tanto desde el principio. Pero luego aconte­
ce un lamentable deterioro, tanto en su 
morfologla como en su productividad. Cas- . 
telló lo explica (4) señalando que ciertas 
personas, por su excesiva actitud mercantil 
y basándose en el éxito que iba adquiriendo 
la Prat, compran a los payeses cualquier ga­
llina que venden luego, a alto precio, como 
si fuera de la raza Prat. Dichas aves eran ex­
plotadas no sólo por sus huevos sino tam­
bién como reproductoras, Y al incubar de 
ellas con verdaderos gallos Prat o no, se 
producen descendencias muy diversas y se­
gregantes en tipos y colores. La confusión 
entre los pequeños avicultores es muy gran­
de y se va deteriorando la fama que tenia la 
raza pura. Acaso el daño que hicieron fue 
más en cuanto a esa merecida fama de cali­
dad antes adquirida, que en lo que se refie­
re a la raza en SI, pues los buenos aviculto­
res segu (an manteniendo en sus granjas la 
verdadera I"rat en pureza. 

Algunos primi t ivos creadores de la raza 
l legan a adquir ir tal desánimo, que la aban­
donan y se ded ican a criar otras razas o la 
variedad blanca de la misma Prat, que no es 
fácil confundir o enmascarar . En esta linea 
de desilusión se cita a Ignacio Girona, José 
Pons Arola e incluso al mismo Salvador 
Castelló. Este últ imo, en expresión quizás 
exagerada, define la situación como de "de­
bacle general.". 

No cabe duda de que algo de esta (ndole 
debió ocurrir y esta idea pesimista viene 
avalada por lo que se ref leja en publicacio­
nes y opin iones procedentes de Sudaméri­
ca (8). Se quejan de que las aves que vienen 
de España ya no son como antes: no son 
uniformes, los machos presentan a veces 
"cola de ardilla", se observan muchas patas 
amaril las y, en ocasiones, plumaje y plu­
món aperdizado. Aseguran también que 
m ientras que en España no se hace selec­
ción, el los SI se ocupan de hacerla, dándose 
casos de env(os de Prat a España, pues al l ( 
las tienen mejor que en Cataluña. Y, como 
anécdota ya bien conocida, proponen, en 
serio o en broma, que habr(a que cambiar 
el nombre de la raza pasando de "Catalana 
del Prat "a "Catalana del Plata". 

Pero este bache pasó y su rge de nuevo la 
Prat con más calidad y mayor interés por 
parte de los avicu ltores. Es cuando, bajo el 
liderazgo de nuevo de Castelló, pero segui­
do entusiásticamente por otros varios avi­
cultores, se realiza una segunda labor de se­
lección y mejora, establec iéndose definiti-

( "' ) D ireccIón del autor: Departamento de Genética Animal. iN lA . Ctra. de la Corui'la, K m . 7. 28035 MadrId. 
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va mente la raza con las caracterlsticas que 
luego le dieron tanta fama como producto­
ra. Son los años finales de la década de los 
veinte y primeros treintas. Es también en­
tonces cuando se propone, se define y se 
aprueba el primer patrón de la raza (año 
19301 

Como ya dijimos anteriormente, no nos 
podemos extender en el aspecto económi­
co-productivo; fundamentalmente por no 
haber encontrado suficientes datos proce­
dentes de aquellos años de su creación y 
primera expansión. Pero es indudable que, 
después de la citada recuperación, la raza se 
establece definitivamente como una de las 
mejores españolas. Ella y la Castellana son 
las dos más destacadas en puesta y la Prat 
es la mejor, sin duda, en calidad de carne 
Hacia el año 1930 es muy apreciada y ex­
plotada por granjas que buscan el doble ob­
jetivo de huevos y carne. Sólo señalaremos 
algunas pocas citas sobre niveles de produc­
ción. 

De los pocos y heterogéneos datos en­
contrados referentes a la productividad, po-

demos deducir que las aves Prat sin selec­
cionar ten(an, en aquel perlado de forma­
ción y primera fase de expansión, una pro­
ducción anual de 120 a 130 huevos y las de 
los avicultores que practicaban alguna se lec­
ción llegaban a 150-160, con individualida­
des excepcionales de 210 a 240. Para el pe­
so del huevo, podemos señalar cifras de al­
go más de 60 g., aunque hayamos encontra­
do alguna cita con valores superiores. Por 
último, señalaremos otras caracterlst icas a 
veces recalcadas. Por su gran rusticidad era 
ideal para el payés y se adaptaba bien al 
medio rural de otras regiones de España, 
siendo el prototipo de la gal l ina campera. 
Siempre aparece citada por una excelente 
ca l idad de carne, mejor que la de las otras 
gallinas españolas. Carne blanca ideal para 
capones y pulardas , muy solicitada por los 
buenos restaurantes de Barcelona y de Ma­
drid. Era también apreciada como ponedo­
ra y presentaba una madurez sexual muy 
precoz. 

Estos niveles, aunque son buenos pa­
ra aquella época, no son aún los que alcan­
zará la Prat en su mejor momento: desde 
los años 40 a los 60, cuando se la explota 
comercialmente en muy buena competen­
cia incluso con la Leghorn. Los d iversos 
concursos de puesta de los años 1940 a 
1962, están ah I para probarlo: José Colo­
minas, de Granja Av(cola Prat, Emil io Trin ­
xet, de Granja Fi-Vallés, Ramón Gené, de 
Granja Gené, y los av icultores de las granjas 
de Soronellas (Reusl, Pallarés (S.aguntol. 
Ilerda (Léridal. Regás (Cardedeul y de 
otras muchas, fueron los verdaderos mejo­
radares fina les de la raza Prat . Pero esto es 
ya una historia relativamente reciente y en 
este trabajo sólo nos propusimos tocar la 
más antigua: la que denominamos al pr inci­
pio " prehistoria" de la Prat . 

El problema del clavel o de los apéndices 
en la cresta 

Aunque ahora nos parezca un asunto tri­
via l, fue sin duda bastante polémico duran­
te algunos años de la época que anal izamos; 
en especial por lo que respecta a la def ini -

• 
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clon del patrón de la raza y, consecuente­
mente, a la presentación de aves en exposi­
ciones. 

Se trata de la aparición de un cierto nú­
mero de apénd ices en la parte posterior de 
la cresta del gallo, aunque también se da en 
las hembras. El número, posición y simetria 
varían mucho, pudiéndose aumentar, redu­
cir o variar por selección. Cuando son abun­
dantes, l legan a formar lo que vulgarmente 
se llamaba entonces "el clavel" de la Pral. 

A veces se dijo que la gal l ina cata lana an­
tigua no ten¡'a apéndices en la parte poste­
rior de la cresta. No podemos estar de 
acuerdo con esa afirmación, ya que la Prat 
los tuvo que tomar de ella antes de su for­
mación como raza. Y nos reafirma en esta 
opinión el hecho de que aún estén presen­
tes en la gallina del Penedés; tipo de ave 
que: en colaboración con el centro de inves­
tigación de Más Bové (Reusl. tratamos aho­
ra de constituir como raza basándonos en 
animales existentes en algunas masías de 
esa comarca. 

Por lo que respecta a la raza Prat, ya 
establecida a com ienzos de sig lo, podemos 
decir que en un principio presentaba fre­
cuentemente el clavel (llegando incluso al 
BO por ciento). Se le achaca a Salvador Ca s­
telló el que primero lo defendiera y poste­
riormente dijera que habda que eliminarlo 
en el patró~ de la raza. La realidad es que 
en un principio dijo que podr¡'a conservarse 
pues la proporc ión en la raza era alta, indi­
cando: " le da un carácter bien original, pu­
diendo casi constituir un signo caracter¡'sti­
co de la raza que tal vez convendr¡'a perpe­
tuar" (9); pero nunca dijo que las que no 
presentaran el clavel habrían de descalifi­
carse o descartaarse. Posteriormente se re­
tr8cta, en cierto modo, aconsejando que se 
debe seleccionar la Prat sin apéndices, dan­
do diversas razones que el interesado puede 
leer en el ar1l'culo sobre dicha po lémica, 
aparecido en "Mundo Av(cola"(lói, siendo 
la principal la de que las gallinas de cresta 
sencilla no los tienen y que debe conside­
rarse como defecto para ir en I ¡'nea con el 
pensamiento internacional. A pesar de su 
posición, bien clara ya en ese momento, 
aconseja se dé un periodo de cinco años pa­
ra que aún en las exposiciones no se pena l i-

cen las aves con apéndices y no crea·r así un 
grave trastorno al criador, y que éste tuvie­
ra tiempo para hacer su propia selección pa­
ra eliminarlos. Parece ser que en esta postu­
ra teMa en su contra a algunos técnicos y 
avicu Itores, entre ellos al profesor Manuel 
Rosell y Vilá, a Ramón J. Crespo y a La­
borde Bois. En cierto momento se llegaron 
a admitir, o se propuso se admitieran, dos 
tipos o variantes de Prat: con y sin clavel. 

En el II Congreso Mundial de Avicultura, 
celebrado en Barcelona, Rosell y Vilá pre­
senta una comunicación describiendo la ra­
za Prat y en ella solicita a los congresistas 
especialistas en etnolog(a y genética que se 
definan sobre la inclusión o no del clavel en 
el patrón de la raza. Alberto Brillat, en su 
obra "Avicultura industrial" (7), afirma 
que en aquel congreso se acordó que la Prat 
fuera con clavel y así lo defiende y dice que 
se deben'a seleccionar para fijarlo. Salvador 
Castelló, en el ar1l'culo citado antes, indica 
que no se acordó nada en dicho congreso y 
que, desde luego, no figura en sus actas, 
pues el aceptar una comunicación científica 
y discutirla no implica acuerdo alguno so­
bre el patrón de la raza. En resumen, siguió 
la polémica en diferentes reuniones, discu­
siones públicas, conferenc ias, etc., y no hu­
bo, en general, acuerdo definitivo. 

Consecuentemente, el avicultor debía es­
tar desorientado y parece que hubo que 
prorrogar aquel los cinco años, pues seguían 
presentándose Prat con clavel y sin clavel. 
Sea como fuere, al pasar de los años se 
seleccionó ya siempre en contra de esa ca­
racterlstica y casi se eliminó. Y cuando se 
establece el patrón definitivo ya no figura 
en él. Pero en más de una publicación pos­
terior se sigue indicando que se aceptan las 
dos variantes de "sin" y "con" clavel (11). 

A pesar de esa selección en contra, algo 
debió quedar en su constitución genética, 
puesto que después de la casi desaparición 
de la raza (1960-70) y su posterior recupe­
ración, aún aparecen los apéndices en la 
Prat actual; aunque sea de una forma espo­
rádica y rudimentaria o vestigial. Y lo mis­
mo podemos decir de cuando, para nues­
tros estudios genéticos, hemos realizado 
cruzam ientos entre aves de esta raza y de 
otras. 
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Su herencia genética es complicada , pero 
se sabe que tras una base cualitativa (gen 
"O", duplex), se rige también por un com­
ponente fuertemente cuantitativo, de for­
ma que se puede favorecer y aumentar por 
selección el número y tamaño de los apén­
dices, llegando incluso a la verdadera forma 
de copa encontrada en la gallina Siciliana_ 
Sobre la posible influencia de esta última 
raza en la gal l ina catalana, o viceversa, po­
dria especularse ampliamente y su análisis 
constituirla un interesante estudio si se en­
contraran algunos indicios para ello, pues 
no en balde Cataluña y Sicilia tuvieron his­
tóricamente tanta relación y tantas cosas en 
común. 

Variedades de la Prat y otros tipos de 
gallina catalana 

Bri l lat cita como razas catalanas anti­
guas, de principios de siglo, las siguientes: 
Selvatana, Ampurdanesa leonada, Garrotxi­
na y Penedés. Claro que, dado nuestro con­
cepto de raza, no podemos aceptarlas como 
tales, aunque fueran gal~nas que se hallaran 
en esas comarcas con más frecuencia que 
otras. No hay nada en concreto que nos 
asegure la existencia de dichas razas adecua­
damente establecidas. 

Castelló decia que nunca se dieron galli­
nas negras en Cataluña, como las habia en 
Andalucia, Extremadura, la. dos Castillas y 
Baleares; al menos él no las encontraba du­
rante la búsqueda de material para la crea­
ción de la Prat. Sin embargo, es posible que 
hubiera algu nas, puesto que posteriormente 
se constituyó una raza negra con material 
autóctono: la Vilafranquina. 

El diccionario de Agricultura, Zootecnia 
y Veter inaria (12) cita una variedad "Man­
to blanco" de la Prat, en la que los machos 
tienen la esclavi na y la espalda de color 
blanco; siendo las hembras de tipo perdiz 
pero muy oscuras. Puede que se refiera a las 
aperdi zadas, de las que tratamos a conti­
nuación, pero con el gen "S" (plata) en vez 
del "s+ " (oro), aunque más bien creemos 
se g-ata de la variedad genética con el gen 
"E " (abedul) que en versión "plateada" 
produce justamente esa coloración. 

Entrando ya en lo concerniente a las ver-

daderas variedades de la Prat, diferentes a la 
"leonada", podemos citar dos: la "perdiz" 
y la "blanca". La primera algo menos defi­
nida que la segunda, como vamos a ver. 

Hay referencias insistentes a comienzos 
de siglo, y más posteriormente también, 
acerca de una variedad aperdizada de la ra­
za Prat. Nuestra personal opinión es que 
nunca existió una auténtica variedad "per­
diz" fijada como tal. Y esto lo afirmamos 

aSI aunque no sea más que por el siguiente 
argumento: si la leonada tardó tanto en 
constituirse en pureza y fijarse, mal pudo 
hacerse con la perdiz que, como vamos a 
ver en segu ida, puede tener variadas bases 
genéticas; lo que por otra parte explicarra 
la falta de consistencia en la descripción de 
su tipo en las diversas referencias que t ratan 
de ella. 

Otra cosa es que en la comarca de El 
Prat, c.omo en el resto de Cataluña y toda el 
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área mediterránea, especia lmente en Anda­
lucia, existieran de origen gallinas aperdiza­
das, puesto que la gallina antepasada de la 
doméstica aSI lo era. Por el lo, pensamos 
que cuando se habla de gallina Prat aperdi­
zada, debe referirse a gallinas autóctonas de 
El Prat, más o menos cruzadas con las leona­
das que ya iban siendo seleccionadas. Gal l i­
nas que serian acaso las origjnarias de dicha 
Prat leonada con alguna otra aportación, 
pero que nunca se llegaron a seleccionar pa­
ra formar raza o variedad, como se hizo, 
muy posteriormente, con ciertas gallinas 
andaluzas para constituir la raza Utrerana 
perdiz. 

De hecho, Salvador Castel ló al hablar del 
origen de la Prat, comenta que en las ma­
slas habla gallinas aperdizadas. Posterior­
mente se fue perdiendo esta variante, lo 
que resultaba lógico si recordamos que las 
leonadas que dieron lugar a la Prat eran las 
mejor valoradas y pagadas. No obstante, 
parece que siempre quedaban algunas. 

Entrando en materia de genes y del co lor 
de la hembra, puesto que el macho de las 
aperdizadas es siempre "pechinegro" de 
capa dorada, no resulta fáci l saber de qué 
aperdizada se tratarla. Por alguna descrip­
ción puede pensarse que fuera la "si Ivestre" 
o "ancestra l" (e1-L que es la que se muestra 
siempre en mosaicos de la época romana y 
cuyo galio está presente en la pintura de un 
ara del museo de Ampurias. Pero por los ge­
nes que hoy tiene la Prat o los que observa­
mos en la actual catalana del*enedés, pue­
de que fueran "trigueñas" (e h) o tipo sici­
liano (ebCL respectivamente. 

Bril lat def iende la variedad perdiz por ser 
más apta para la producción industrial y 
más resistente y vigorosa por no haber sido 
tan seleccionada, dando mejores huevos en 
cuanto a su color y peso. Pero, dice, desgra­
ciadamente tiende a desaparecer. Luego ex­
presa datos interesantes que nos confirman 
nuestra idea de ser ésta la gallina, o una de 
las gallinas ancestrales de Cataluña, pues 
afirma: es frecuente su aparición entre las 
leonadas, suele tener cresta en clavel y los 
gallos presentan mucha policromla. Lo pri­
mero nos indica que en las ga llinas Prat 
leonadas, que tienen el gen "Ca" que 
oculta el fenotipo "perdiz", habria algunas 

heterocigóticas (Co coL lo que produciría 
con frencuencia aves "ca ca" aperdizadas. 
Lo segundo confirma la "sangre" de esta 
aperdizada en la Prat y que las actua les del 
Penedés (que tienen apéndices) son hoy las 
únicas representantes de la ga l lina catalana 
autóctona sin definir como raza. Lo tercero 
es obvio, pues debe de referirse a los gallos 
"pechinegros" de capa dorada y roja que 
corresponden a la ga llina aperdizada. 

En resumen, no parece que fuera una va­
riedad de la Prat, pero sí parte importante 
de su origen, oculto con el gen "Ca" y la 
tonalidad leonada. Lo que no está tan claro 
es qué variante de aperdi zada pudo ser, 
aunque sO[!1os partidiarios de que abunda­
ria la "ebc . 

Por lo que acabamos ;de exponer, pode­
mos afirmar que la única variedad definida 
de la Prat, junto con la más popu lar o leo­
nada, fue, y es, la "b lanca". 

Se dice que en un principio no se velan 
ga ll inas blancas en El Prat y que las prime­
ras noticias de ellas son de cuando José 
Pons Aro la (de Torre Melina) y Salvador 
Castelló, descubren algunas y las seleccio­
nan. Se piensa que pueden proceder de un 
mestizaje con las gallinas blancas del Vallés. 
Estos dos avicultores y algún otro más, las 
cr ian y se lecc ionan en pureza. Posterior­
mente, Castelló mejora la variedad cruzán­
dola con la raza francesa "Bresse", para 
afianzar la falta de pigmento en la pluma y 
el color de las patas, aSI como para oscure­
cer el ojo. Se dice que da muy buena carne, 
más apreciada si cabe que la de la leonada, 
y que es más ponedora que ésta, pero algo 
más pequeña (quizá todo ello por el cruce 
con la Bresse). 

Se sigue discutiendo si tienen o no rela­
ción con las ga l linas blancas del Va llés y 
Br i llat afirma que no son Prat sino de aque­
lla otra comarca donde parece ser que exis­
tían muchas blancas segregando para pata 
azul, rosada y amarilla . Dicho autor, en su 
crítica a la va riedad blanca la l lama "apócri ­
fa" y dice que nunca vio de niño gallinas 
blancas en El Prat, y que en el Zoológico de 
Barcelona había gallinas "Val lesanas" blan­
cas que situó y seleccionó all í Rosell y Vilá. 

A estas alturas y dado el conocimiento 
que se tiene de la herencia del color, semeja 
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una discusión "bizantina". La va riedad 
blanca pudo perfectamente provenir de la 
Prat, puesto que ésta, como en otras mu­
chas razas que no hayan pasado por un "ta­
miz" estrecho de "pedigree" al que se so­
meten las de exposición, puede tener alelas 
recesivos ocu Itas. Y el que nos atañe aqu ( 
es el "c" que en homocigosis produce aves 
blancas. Por ello, la Prat blanca pudo apare­
cer espontáneamente en El Prat, o bien por 
cruce con gallinas blancas del Vallés, o por 
otro cruzamiento cualquiera. Los pocos 
ejemplares que hoy existen de Prat blanca 
proceden de auténticas gallinas Prat leona­
da, pero son "cc" en vez de "CC",.ya que 
no está totalmente eliminado en ella dicho 
alelo. 

Comentarios finales 

En todas las polém icas aqu ( comentadas, 
las de la Prat blanca y aperdizada, la del cla­
vel en la cresta o la del origen de la raza, exis­
te un enfoque por parte de Castelló y sus se­
guidores distinto al que adoptan los de la 
postura contraria, sea Bfilla t o Rosell y Vi­
lá. Los primeros dan razones mejor argu'­
mentadas y de carácter técnico-cient(fico a 
la luz de los conocimientos de aquel mo­
mento, frente a las opiniones, en la versión 
contraria, menos cientificas y siempre enfo­
cadas hacia una defensa acérrima de posi­
ciones, como si en una u otra teor(a se juga­
ra el prestigio de la raza Prat o de su 
"autocton(a" como ga l lina catalana. En el 
primer grupo hay pasión en la defensa, cier­
tamente, pero pasión de avicultores aficio­
nados e interesados en el tema; en el segun­
do, se observa otro tipo de pasión dirigida 
hacia un objetivo concreto y con intención 
premeditada. Esta segunda actitud se com­
'prende, y en parte se justifica, si se tiene en 
cuenta la impresión que se desprende de to­
dos sus argumentos: el querer defender la 
antedicha calidad autóctona y de pureza de 
la raza Prat. Pero la premeditación no es 
nunca recomendable en ciencia. 

Si en aquellos momentos pudieron ser de 
interés esas polémicas, a esta distancia en el 
tiempo no son sino anécdotas históricas. Y 

como ya no podemos hacer nada, o casi na­
da, para averiguar lo que existió o lo que 
sucedió, no es importante discutir ahora 
quién o quiénes ten(an razón; serían discu­
siones estériles. Sólo confiamos en que los 
citados estudios genéticos antes aludidos 
puedan arrojar algo más de luz sobre las du­
das de entonces. Pero, insistimos, nuestro 
objetivo consiste sólo en descubrir algo so­
bre la raza "per se", no en cuanto a resolver 
ahora polémicas atrasadas. 

No sabemos si ello sería posible, pero re­
sultada muy valioso realizar un estudio a 
fondo, en la pintura de los pasados siglos, 
referente a escenas campestres o bodegones 
de Cataluña en las que figuraran aves do­
mésticas; si es que la hubiese en abundan­
cia. Podría ser un bonito trabajo para un es­
tudiante de arte en colaboración con un de­
partamente de genética como el nuestro. Es 
un reto lanzado que acaso un dla pueda re­
cogerse. Lo mismo podríamos decir para el 
resto de España, buscando algo sobre el ori­
gen de nuestras razas de gallinas. 

Hecho el análisis de los primeros 50 años 
de la raza Prat, también podr(a tener inte­
rés el estudiar y publicar su historia a partir 
de 1940, para lo que, sin lugar a dudas, 
debe exist ir mucha más literatura en que 
apoyarse . No seria difl'cil, para los qt¡e in­
tervinieron en el gran desarrollo de la raza 
como gallina industrial, el recopilar hechos, 
datos, anécdotas, etc. y componer con ellos 
dicho estudio. 

y para terminar, deseamos que quede 
bien claro, aún a costa de parecer reiterati­
vos, el hecho siguiente: el que las gallinas 
originarias de la Prat, o de otra raza cual­
quiera, fueran autóctonas o tuvieran "san­
gre" de cualquier raza conocida entonces, 
no implica nada sobre su calidad y sobre el 
mér ito o demérito de sus creadores. Todas 
las razas están constitu ídas por ciertos ele­
mentos autóctonos consecuencia de la 
selección natural con adaptación a la geo­
grafl'a y clima de la región; pero a ellos se 
ha añadido la manipulación del ser humano 
con el fl'n de modelar, a su conveniencia, 
gusto o comodidad, aquellas caractedsticas 
propias de los animales originales. 

(Continu a en pclgl na 224) 
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De una familia de coccidiostáticos 
ya experimentados 
surge una nueva generación ... 

Sacox como coccidiostático 
de amplio espectro actúa 
contra todo tipo de coccidios 
de importancia económica. 
Los parásitos son elimina-
dos en una fase muy tem- " 
prana de su desarrollo. 

Debido a este efecto cocci­
dicida, se mantiene muy 
bajo el número de ooquistes 

Sacox no influye en el consumo de 
pienso yagua. Por lo tanto no causa 

depresiones en el crecimiento ni 
c rea problemas en la yacija. 

Tampoco produce 
efectos negativos 

sobre el emplume 
y la calidad de 

la canal. 

en la yacija y la presión -----
En gran número 

de ensayos y prue­
bas de campo pudo 

demostrarse que se con­
siguen pesos en canal más 

·equil ibrados. 

de infestación es 
mínima. 

5aeOK 
Salinomicina sódica protege eficazmente contra 

la coccidiosis y asegura el rendimiento del engorde 

HoechsttB 
Hoechst Ibérica , s.a. - Dpto. Agricola - Travesera de Gracia , 47-49 - Tel. (93) 20931 11 - 08021-Barcelona 
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